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lugar de desventaja y lamentos”. 

Con una política exterior activa y pragmática,Chile 
puede jugar un rol articulador y colaborativo en foros 
internacionales, demostrando que la periferia es un 
espacio de reinvención y creatividad, más que un 

El gigante aislado 
sonaje que, tras regresar a su jardín, decide levantar un mu- 
ro quelo aísla del exterior. Prohíbe la entrada de los niños y 

disfruta su espacio en soledad, solo para descubrir que su decisión 
tiene consecuencias inesperadas: la primavera no vuelve, las flores 
se marchitan y el canto de los pájaros se extingue. Las risas de los 

pequeños no se escuchan y el entorno se entristece. 
El bello jardín se convierte en un páramo frío y sombrio, atrapa- 

do por un invierno eterno. La radical decisión del gigante y lo que 
experimenta, posteriormente, le hacen pasar una mala jugada. No 
es hasta que derriba el muro y abre su corazón, que los colores re- 
gresan y la vida también. 

El gigante de Wilde nos invita a reflexionar sobre lo acontecido 
estasemana: la tendencia paraerigir barreras y desconectarnos de 
forma unilateral de lo que nos rodea. Tal comoel gigante, estos pro- 
yectos se ven atrapados en una paradoja. Aunque buscan proteger 

lo suyo, la desconexión puede llevar a un es- 
tancamiento que afecta no solo al propio pa- 
(s, sino también al panorama global. 

Incluso, cuando se decidetrabar las puer- 
tas del comercio internacional, la coopera- 
ción científica y cultural pueden verse seria- 
menteresentidas, aspectos que fueron esen- 
ciales para superar dificultades civilizatorias 
y colectivas recientes, como la pandemia. 

Próximamente, el “invierno” se manifestará de formas sutiles y otras 
profundas. El desafío estará en que nuestras economíasno sigan per- 
diendo dinamismo y las ideas innovadoras no dejen de fluir. El jardín 
que una vez floreció gracias a la apertura con otros no debe extin- 
guirse, como tampoco podemos renunciar a imaginar que las opor- 
tunidades llegan con esas “primaveras” que habitan tras el muro. 

E: Gigante Egoísta de Oscar Wilde narra la historia de un per- A pesar delas dificultades que supone navegar un presente don- 
de las potencias podrían protagonizar una guerra comercial, Chile 
no debe quedar relegado a una posición meramente reactiva. Des- 
de la periferia puede avanzar con estrategias que conjuguen creci- 
miento económico, justicia social y cuidado ambiental, en su propia 
escala y dimensión institucional. La ciudadanía tiene que exigir que 
este debate por la manera en la que habitamos nuestro mundo, se 
desarrolle con la altura y la responsabilidad que amerita un inmi- 
ente periodo de campaña presidencial. 

Wilde ofrece esperanza. No la podemos perder. El gigante cam- 
bia, se da cuenta de su error y abre su espacio nuevamente. El ais- 
lamiento es reversible, pero para que acontezca puede pasar un pe- 
riodo determinado de años. En ese intertanto, por ejemplo, nuestra 
diversidad geográfica y climática nos posiciona estratégicamente 
en la transición energética mundial, con recursos como el litio y el 
hidrógeno verde. 

¿Les dejaremos oportunidades a las generaciones presentes y 
futuras o seguiremos enfrascados en debates intrascendentes a ni- 
vel local, junto con una evidente explotación del miedo y la descon- 
fianza desde quienes tienen tribuna pública y evalúan que las ame- 
nazas solo habitan en la alteridad? 

Con una política exterior activa y pragmática, Chile puedejugar 
un rol articulador y colaborativo en foros internacionales, demos- 
trando que la periferia es un espacio de reinvención y creatividad, 
'más que un lugar de desventaja y lamentos. El compromiso con la 
cohesión democrática, en este plano, es fundamental. 

Alescuchar y cooperar con el resto del mundo, los países tienen 
la oportunidad de recuperar lo perdido y avanzar hacia nuevos jar- 
ines, más diversos y con mayores posibilidades de encuentro. En 
un mundo interconectado, la verdadera fuerza reside en la capaci- 
dad de compartir, crecer juntos y dejarentrar la primavera. — +> 
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6 6 No se puede separar a la autora de la 
discusión no nace de una negación a la posibilidad de 
que haya tenido amores con otras mujeres, sino del 
modo en que esto haya sido o no determinante o 
trascendente para valorar su aporte y legado”. 

Gabriela Mistral sin etiquetas 
Mistral, pero no puedo evitarlo. Primero, porque mañana se 
conmemora su natalicio. Segundo, porque la polémica de la 

semana giró en torno a ella y a la decisión inicial de la ministra de la 
Mujer de centrar parte de las celebracionesa 80 años de su Nobel, 
en su “condición de lesbiana”. 

Quizás se ha dicho mucho al respecto desde ambas posturas, pe- 
rocomosuele ocurrir con los grandes personajes de la historia, ten- 
demos a caer en la costumbre de hablar por ellos eimponerles opi- 
niones y etiquetas, en lugar de atender a su propia voz. 

Jaime Quezada, uno de los mayores especialistas en Mistral, se 
ha dedicado en los últimos años a recuperar los testimonios de la 
poeta. Bendita mi lengua seas compila sus diarios personales. No 
fueron escritos para ser publicados, como tampoco lo fueron sus 
cartas a Doris Dana, pero la voluntad de sus herederos nos ha per- 
mitido conocerla en su universo más íntimo. En 1946, desde Califor- 

nia, Gabriela argumentó algunos motivos 
por los cuales se sentía distanciada desu pa- 
ís natal: “De Chile, ni decir. Si hasta me han 
colgado ese tonto lesbianismo, y que me hie- 

re de un cauterio que no sé que decir. ¿Han 
visto tamaña falsedad? Lo único que faltaba 

que dijeran esas barbaridades de esta pobre 
mujer. ¡Chismes! Todo eso es tan amargo, pe- 
roademás ponzoñoso”. 

Es probable que la ministrano haya leído este fragmento y se de- 
jóllevar por las lecturas o comentarios sobre las cartas amorosas de 
Mistral y Doris Dana, que sugieren entre ambas, una relación másallá 
de la amistad filial. Se podrá decir, además, que corrían otros tiem- 
pos, y que Mistral optó por callar sus verdaderos sentimientos. No 
obstante, repito, el testimonio citado no fue escrito para ser publica- 
do y, por tanto, sus palabras, al menos, no permiten etiquetarla. 

La verdad es que Gabriela Mistral siempre evitó las etiquetas y 

E mpiezo con una disculpa si dedico otra columna a Gabriela 

obra, pero la 

resulta imposible encasillarla en las cómodas categorías del presen- 
te. En política, dice que en su juventud sintió afición por el comunis- 
moyel socialismo, pero se distanció cuando conoció el lado más os- 
curo de los totalitarismos. “Yo no soy la comunista que andan gri- 
tando... Creo que son siameses fascistas y rusos. Soy, pobre de mí, 
Una criatura increíblemente sola, sin afirmadero de secta, partido, 
nisiquiera clan”. En cuanto religión, fuecristiana, pero alguna vez 
sintió atracción por el budismo. Y respecto al mundo de las mujeres, 
aunque apoyaba las causas en favor de los derechos educativos y ci- 
viles, nunca quiso adherir al feminismo. 

¿Tiene sentido asociarla entonces a identidades y categorías? 
¿No vale más el esfuerzo por entrar en su obra y sus acciones para 
comprenderla en sí yen la complejidad de todas sus dimensiones? 

Es que la vida privada forma parte de la integralidad de la per- 
sona, se me dirá. Claro, no se puede separar a la autora de la obra, 
pero la discusión no nace de una negación a la posibilidad de que 
haya tenido amores con otras mujeres, sino del modo en que esto 
haya sido o no determinante o trascendente para valorar su aporte 
y legado a nuestro país, así como a la educación y cultura latinoame- 
ricanas. Si Mistral hubiera tenido una vida amorosa heterosexual, 

¿habría sido el tema por destacar en estas conmemoraciones? Es 
probable que no. 

Nose trata de negar parte de su intimidad, sino de reconocer- 
la en su justa proporción y abordarla desde sí, en lugar de hacerlo 
desde nuestros intereses identitarios. Su obra nose orientó a la ex- 
presión de su identidad sexual, sino de inquietudes trascendentes 

y devocación pública que aún hoy nos demandanacción y respues- 
ta: la paz, el valor de la tierra, la feminidad maternal, la belleza pe- 
dagógica, la infancia y la justicia social. Hay muchas dimensiones 
de ella que la mayoría desconoce. Aprovechemos el motivo de la 
polémica para ubicarla en el centro y tal como ella quería, saqué- 
mosle las etiquetas para apreciarla como la mujer única y extraor- 
dinaria que fue. pol 
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